
I

f e - -

L e C yprés
InédU

(^csl sous ce haut cyprés quun soir esl morí l’amour 
Da/is l'imbre chaude encor de sa rouge journée 
El la que, contre lui sa pointe retournée 
11 est també, percé de sa fleche á son tour.

O lien cher eternel el triste oú, de ce jour, 
Mysierieuse et qui ne s'est jamais Janée,
De son sanga fleuri une rose obsiinée
üont semble encor ¡a pourpre atlendre son retour

Et quelquejois, la main dans la main, ma Tristesse 
Et moi, qui ne veux plus helas qu’elle me laísse 
Nous /nontons jusquici, son pas auprés du mien,

Elle aime celte rose el moi le cyprés sombre:
Elle espere peut-étre encor. mais je  sais bien 
Qu’oü l’.Amour esl també ne revient pas son Ombre.

H e n p i  d e  R é o n i e b

i
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Els ametllers
A milj a}-re de la serra 
Veig un ametller floril; 
j Deu te guart bandera blanca 
Días há que t’he dafitl

Ets la pau que s'anuncía 
Entre’l sol, núvols i venís;
No ets encare el mellor temps 
Pro'n tens tota la alegría.

Joan M abauall

El bastó
La tranca de faig — floria florla... 
mirantla de baix — lot jo m’hi dalia. 
Branqueta de faig — haurás de ser mía, 
qu’em vuli fé un bastó — per tota la vidal 
Quant soc allí dait — el mon fa alegría 
en cel i verdor — la térra es perdía.
L hi pots dir adeu — la branca florida 
daquets horiizons — coberts de delicias: 
Nirém térra enllá — camina camina 
nirém tots dos sois — per pobles i viles, 
podrém veure’l mon — gosar d’altres di’txes, 
pro mai tornarán — a treure florida.
Ais cops de destral — els aucells fuglen 
les flors del branca! — plovíen plovíen...
L’hi poso una amor — per tota la vida!

J. Pl/OAN

Pél & Ploma

Los almendros
He aquí un viejo almendro 
reseco y torcido, 
al soplo de! viento, 
del viento de Enero, 
temblando de frío.

Ha echado sus flores 
religiosamente, 
sin miedo del viento, 
del viento que rompe 
los pétalos débiles.

He aquí un viejo almendro 
reseco y florido; 
levanta á los cielos 
ios brazos desnudos 
y ofrece sumiso 
sus flores sin fruto.

Otra vez ios almendros floridos 
sobre el fondo azulado del mar 
otra vez en mis días perdidos 
el eterno volver á empezar...

Kl eterno volver á empezar 
otra vez la blancura florida 
sobre el fondo azulado del mar 
como un ansia de luz y de vida.

Como un ansia de luz y de vida 
otra vez en mis días perdidos...
|Oira vez la blancura florida..!
¡Otra vez los almendros floridos..!

L uis de Z ulueta

La vinya
Els bornes del mon — plantaban la vinya.
la vinya d’amor — de tarda cullila.
No hi pianyen esfors — no hi dolen fatiga, 
per únic repós — un cant hi sospiran;
Sarmeni de l'amor — que tan prometías 
sarment de dolor— perque no t'enfilas! 
Voldriam qu’el mon — tant bell quant se mira 
sigués per totom — estada de ditxa; 
begueni del teu most — en santa alegría. 
Cantant la cansó — la veu s'aflaquía, 
l’esguart concirós — amor el cióla, 
qu’es moren per mor — de dar nova vida, 
un hora de sol-mirantse la vinya, 
pensant en el most — qu’es culla algún día.

S. PiJOAN

A una aristócrata
Aquesta magestat teva que imposa 
si com imá m'atrau com fré m’atura; 
prou que m'hi einpeny el cor a ta hermosura 
mes atansarshi'l pensament no gosa; 
i aixís l’ánima meva, neguitosa, 
va fluctuant peí món sempre insegura: 
ara tocant com áliga l'altura, 
ara rasam la térra com alosa.
Despúliat, dones, de Taire de regina 
que aquest respecte que’m corlliga infanta 
dones tas excelsas qualitats pregona 
i per un día esbórrat la patina 
que loi fent que t'adori com a Santa 
em priva d’estimarte com a dona.

Manel F olch y T obses
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Nueva aventura de los dioses, 
ó del sapo ó el impertinente ■'

DIM.AGO PRIMKÍiO

Entre Júpiter y  un Plebeyo, en el cual se explica porque 
tan famoso dios, junto con otros dioses, sus amigos i- 
compañeros, vinieron d la tierra, y  otras cosas que se 
verán.

P L E B E Y O

TÚ, buen hombre, dame un cigarro

J Ú P I T E R

No tumo. En mi tiempo ni los inmortales 
ni los mortales, gustaban de esos bahos ó per­
fumes agrios, que tu me pides. De ahí que no 
fume, ni pueda contentarte.

P L E B E Y O

¿Y eres hombre y no fumas?

J Ú P I T E R

lo menos voy vestido de hombre. Y en lo 
de fumar, te juro por Júpiter, que no lo he 
probado en mis días, á pesar del pésimo gusto 
de mi padre, que de seguro te da quince y 
raya en ser fumador. Yo no se de que industria 
se proporcionó un cuernecito hueco que llama 
pipa; mas desde que la hubo no cesa ni un mo­
mento de sacar humo de esas hierbas que lla­
máis tabaco. El, afirma que se distrae encen­
diendo y luego chupando el cuernecito, pero en­
tiendo de mí que si tal distracción se extiende á 
todos los dioses, el Olimpo será una hecatombe.

P L E B E Y O

Oye, ¿cómo te llamas y de parte eres? por­
que si naciste en este país no hablas como 
cuerdo. ¿A qué nombrar á los dioses y al 
Olimpo? Esas eran tonterías de los pasados si­
glos que hoy el progreso ha desmentido.

J Ú P I T E R

No me pongas de loco ni engañoso, que 
dije la verdad. Yo soy Zeus ó si quieres Júpi­
ter y mi padre, que es el gran fumador que te 
dije, se llama Cronos ó Saturno. Queden tus

burlas aquí y atiéndeme y sabrás ciertamente 
nuestra condición y paso por entre vosotros, 
los mortales.

P L E B E Y O

Habla, á lo menos, eres divertido. Pero mi­
ra antes si encuentras un poco de tabaco, por 
ahí, dentro de la casa, ya que afirmas es tan 
grande fumador tu padre.

J Ú P I T E R

Toma y atiende. Nuestra vida en el Olim­
po era harto descansada y casi un poco aburri­
da. A Apolo, que era el que más nos compla­
cía con sus cantos, vínole una ronquera atroz, 
porque se empeñó en vencer en fuerza y dura­
ción, á una máquina que canta, la cual con 
durísimo intento, subió al Olimpo, el picaro 
Mercurio. Indignóse Apolo, no quiso ser el 
vencido, y claro, quedó sin voz y maltrecho. 
Pasaré de largo los sinsabores, luchas y reni­
ñas de los demás dioses, y las estupendas noti­
cias que acerca de las cosas que los hombres 
inventaban á diario narraban la curiosidad, 
la mentira y el mismo Mercurio. Más fueron 
tantas que á mi padre. Saturno y ám i nos 
movieron furiosamente á descender á la tierra 
y á certificar de nuestros ojos tales maravillas, 
Juno y Cibeles, aprobaron regocijadísimos 
nuestros propósitos, y así abandonamos al 
poco tiempo el Olimpo, para correr variadísi­
ma suerte de aventuras. La principal había

( I)  F g é , s in  d u d a , e s u  o b ra  e s c r ita  en lo s  ú lt im o s  a ñ o s de 
su v id a  p o r  e l fa m o so  a u to r  del O b e ró n . P u b lic á ro n se  estos d iá ­
lo g o s p o r  p r im e r a  vez  en L e ip z ig  y  e n  i 7 p i , p o co  desp ués de 
hab er tra s la d a d o  W ie la n d  a l a le m á n  lo s  d iá lo g o s  de  L u c ia n o .
N o  q u iso , p o r  e n to n ces. V V id a n d  p u b lic a r lo s  co m o  su y o s  y  la  
e d ic iñ n  s a lió  a n ó n im a . R e p ro d u jé ro n se  m ás ta rd e , m u e rto  y a  
W ie la n d , e n  la s  v o lu m in o s a s  e d ic io n e s de  s u s  o b ra s  co m p leta s 
im p re sa s  e n  L e ip z ig  e n  1 8 1 8  y  en 18 4 0 . N o  he p o n d e ra r  y  
e n s a lz a r  la  g ra c ia  y  a g u d e z a  de lo s  d iá la g o s, a p ré c ie la s  e l le cto r: 
y  s i p a ra  a lg u n o  q u e d a n  ig n o ra d a s , sepa q ue so n  p ru e b a  de la  
b o n d a d  de  e lla s  la s  tres tra d u c c io n e s  ita lia n a s  de N á p o le s  y  M i­
lá n , la  fra n c e sa  de B ru s e la s , y  o tra s  q u e  de se g u ro  n o  co n o zco .
De esta ca ste lla n a  d iré  q ue p u se  g ra n  em p eño en q u e  fuese b u e ­
n a ; s i lo  he c o n se g u id o  c o m c m ls im o  q u e d a re  p o r  n o  h a b e r m al 
p a ra ilo  á  V i e l a n d - —  P. M.
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de ser el renunciar á nuestro poderío y sa­
ber divino, quedando poco menos que en 
vuestra mísera condición, para flirtear y ena­
morar luego á Juno y á Cibeles, que también 
de concierto se habían convertido en alinda­
dísimas señoras, sin que abandonasen por eso 
ninguna de sus perfecciones Olímpicas, ni su 
belleza, antes entiendo la acrecentaron con las 
galas y adornos de estos tiempos.

P L E B E Y O

,jY dónde están ahora estas señoras tan 
guapas?

J Ú P I T E R

Más de veinte años anduve en su busca y 
seguimiento, hasta que finalmente acertó mi 
padre Saturno, á lo que creo con el auxilio de 
Esculapio, con mis anheladas señoras. Y aqui 
empezó el padecer, pues si descubrimos á 
Juno y á Cibeles tan presto fué, como te dije, 
porque no se despojaron de sus gracias divi­
nas. No asi nosotros que de humanos, harto 
nos desconocen. Mi padre es, á la verdad, más 
venturoso que yo, que algo escapó del cumpli­
do, del decir de las gentes y de los rivales.

P L E B E Y O

Yo respeto tu opinión de que hallar una 
cosa después de veinte años de buscarla, es ha­
llarla presto. Pero en fin, no te entristezcas, 
que mucho se advierte que eres un mozuelo, 
quiero decir, que desconoces la civilización. 
Las mujeres son así; y si no te quiere una 
busca otra...

S A T U R N O

Deja que tome aliento. Qué por Venus, que 
tan revoltosos nos trae, en nada se semeja el 
caminar por la tierra, al viajar á que estamos 
acostumbrados. Yo, á la verdad, noto muchí­
simo la falta de mis caballos alados y de mis 
nubes, que en un abrir y cerrar los ojos me 
llevaban descansadamente adonde quería. Casi 
estoy por decirte que me arrepiento de haber 
renunciado á mi poderío y saber divino.

J Ú P I T E R

No me recuerdes esto, que fué el más des­
graciado pensamiento que pudo nacer en mí. 
Si tú te quejas, ¿qué diré yo, el más desafor­
tunado de los mortales? Pues tú al fin, muy á 
gusto puedes descansar de tus dolores y fatigas, 
en los diarios paliques con que os regaláis Ju­
no, Cibeles y tú. Pero á mí qué me queda; 
sólo el rogar á la Casualidad que me favorezca, 
ó el entregarme á una de esas invenciones mo­
dernas, que creo llaman telepatía, por lo que 
he oído invención de un señor diablo, que si 
á veces acierta, tiene también no pocas quie­
bras y sinsabores. Mas, dejemos eso. Cuén­
tame nuevas, que de seguro serán para al­
bricias.

S A T U R N O

No te adelantes mucho en las albricias, Jú­
piter, que más seria menester, por lo que oirás, 
tu rayo que tu contentamiento.

J Ú P I T E R

Dime, ¿qué me amenaza?

J U P I T E R

No, no. A Juno no he de abandonarla mal 
tenga que despedirme del Olimpo.

DIALOGO SEGUNDO

hn él hablan Saturno y  Júpiter, y  trata del fu ro r  de é$te 
último, con otrasguslosísimaspidticas.

J Ú P I T E R

Con harta impaciencia te aguardaba. Dime 
enseguida todo lo que sepas y recuerdes de tus 
coloquios con Júno y con Cibeles.

S A T U R N O

Amenazarte nada. Sin embargo, de dispo­
ner tú del rayo, muy descansados quedaríais 
Juno y tú, hijo mío. Te diré brevemente lo 
que ocurre: recuerda que durante tus largos 
años de vagar por el mundo en busca de Juno, 
cuando nada sabías de ella, ni de mi Cibeles, 
fué tu anhelada señora conocida de cierto 
mortal, muy impertinente...

J Ú P I T E R

Si, que gracias á un favor especialísimo del 
hado, pude, á pesar de haber renunciado á mi
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poder, convertirle en sapo, 
dime lo que pasa ahora.

Ya sé todo eso,

S A T U R N O

Este favor del hado ha sido tu peor mal. 
Pues el impertinente no cesa de dar espantos y 
sobresaltos á Juno, con grande disgusto y mal 
humor de tu señora, y como lo convertiste en 
sapo, que ya sabes el hado decretó que fuesen 
de larguísima vida, como lo prueban aquel 
sapo de la Arcadia (i)que vivió por más de diez 
siglos metido en el tronco de un árbol ó aquel 
otro que permaneció con vida durante tres­
cientas vidas de mortal, en el interior de una 
roca, fuera del aire y del sol, de ahí, que en tu 
daño, hiciste al impertinente casi inmortal, y 
lo que es peor, tendrás que soportarlo que ya 
sabes, hijo mío, que la necesidad nos gobierna á 
todos (2).

J Ú P I T E R

O no lo soportaré, que quizás ahora mismo 
le busque, y de hallarlo, no le dejaré hasta ha­
berle aplastado echándole encima tres ó cuatro 
altísimos montes.

S A T U R N O

Pero tú olvidas que, por gustar del amor á 
la moderna, es decir, un poco más pudoroso y 
casto que no era nuestra costumbre, nos des­
pojamos temporalmente de nuestro poderío 
convirtiéndonos en mortales, Eso de arrojar 
montes lo hacíamos en nuestros buenos tiem­
pos, ahora guárdate de matar un sapo si no 
quieres verte harto peor que tú pusiste á Pro­
meteo.

J Ú P I T E R

Muy sufrido soy con los hombres, mas, te 
juro, que no he de aguantar ningún desagui­
sado, ni burla. En cuanto lleguemos al Olimpo 
nunca más he de detener á la Furia, ni he de 
cerrar la caja de Pandora. — Mas ahora me 
arrepiento de no haber convertido al imperti­
nente en cometa ó estrella lejanísima, de aque­
llas que dicen se tardaría tres mil millones de

Pél & Ploma

años en llegar á esa maldita tierra (1). Porque 
creo que antes de ese tiempo ya habremos 
llegado á la unión que tanto deseo con nuestras 
señoras Juno y Cibeles, y entonces que volviese 
el impertinente poco me importaría.

S A T U R N O

En fin, lo que te conviene Júpiter, es que 
luzca de alguna manera tu sabiduría olímpica, 
para que se alegre Juno, y tú te desenfurezcas 
con su alegría, y acabe este destierro.

J Ú P I T E R

La casualidad me ayude, que no será poca 
la burla que haga del sapo y de otras mil sa­
bandijas que ahora me comen. Y en cuan­
to á lucir mi ingenio, te prometo leerte ma­
ñana lo que será asombro de mortales é in­
mortales.

DIÁLOGO TERCERO

Por el que se conocerd lo apurado que se vió Júpiter por 
las rabones de su Padre Saturno y  otras cosas que son 
de admirar.

( ! '  P l in io ,  L ib r o  X I V . . 
( í )  H o m e ro .

• E u s e b io . L ib r o  X X I V .

S A T U R N O

Luego de fumar el tabaco que hay en la 
pipa, marcharé, Júpiter. Si mis señoras Juno 
y Cibeles me preguntan por tí, contestareles 
que duermes, que todo lo que vislumbraron en 
tí de olímpico fué engaño, pues eres el más 
duro y torpe de los mortales. ¿No me prome­
tiste me leerías hoy no sé qué invención tuya, 
á lo que dijiste asombrosa. ¿Dónde está? ¿por 
qué no la lees?

J Ú P I T E R

Mira, Saturno, harto padezco yo para que 
me trates tan fieramente. Ya sabes que no es­
tábamos muy acostumbrados á usar de la pluma 
y del papel, y á escribir lindamente. Apuesto 
el Parnaso con el que quiera aventajarme á 
lanzar derechamentos los rayos, pero en lo de 
escribir quedo muy atrás. Yo mostraré lo que 
he escrito esta noche, y por Neptuno, que no 
fué más doloroso el parto de Minerva, con salir 
armada de mi frente.

( I )  A lb e rto  e l m a g n o . O p era X X I I .

Ayuntamiento de Madrid



Pél & Ploma

S A T l - R S O

Léelo, pero deprisa.

J Ú P I T E R

Permíteme, qué diga antes el propósito de 
esta invención mía. Ya sabes que Homero 
compuso el poema la Batracomiomaquia ó 
combate de las ranas y los ratones, yo le be 
querido imitar escribiendo la Batraco:^eoi- 
tnaquía, ó el combate de los dioses y de los 
sapos.

S A T U R N O

Kmpieza á leer, ya entenderé la intención.

J Ú P I T E R

Cania, oh musa, del ruin sapo 
la desastrada muerte, que á los dioses, 
iinpertinenie. movió i  cólera; 
de Júpiter tentando el potente brazo, 
y su furia y ro escaso poder...

S A T U R N O

No quiero ya saber más. ¿Qué le importará 
áJuno esc malísimo poema? A fe, que más 
parece que quieres parecer necio, que no dios. 
Si te es gustoso escribir, escribe en buena 
hora, pero de cosas que manifiesten un poco 
que eres Júpiter, y no un tan mal poeta y peor 
enamorado. Te aconsejo hijo mío, que descri­
bas tus pesares y fatigas, y loque piensas de 
ese tu enamoramiento. En fin, tengo priesa, 
te mostraré luego más claro lo que has de 
hacer.

J Ú P I T E R

Por el Olimpo, que en mi vida he visto 
hombre más chistoso que tú. ¿Cómo quieres 
que escriba de amor, y de mis fatigas y de la 
serenidad y consuelo que me da la vista de mis 
señoras, si, á lo que entiendo, hace diez siglos 
que no las he visto? — ¿Y acaso he contarte 
mi hondísimo enamoramiento, cada día más 
crecido, de Juno? ¿Qué ganaré yo con que tú 
lo sepas? — Hagamos prueba, tú que eres mi 
reprensor, pediré á Neptuno, que ahora go­
bierna el Olimpo, que me convierta durante 
dos semanas en Saturno, y tú quedarás Júpiter. 
Luego yo iré como Saturno á ver á Juno, á Ci­
beles, y me gustará saber lo contento que que-
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das, y el que me leas lo que escribas. Antes 
creo que no llegarás al tercer día de vivir 
transformado en Júpiter. Que si yo estoy ena­
morado de Juno, no andas menos desasosegado 
por Cibeles.

S A T U R N O

Bueno, bueno. Escribe lo que quieras, y no 
te desesperes ni enfurezcas. Yatecontaré luego 
cosas.

J Ú P I T E R

A lo menos, si no puede favorecerme la 
casualidad, arregla eso de la telepatía, que 
hartas pruebas he notado, de que funciona 
muy mal ó se ha estropeado del todo.

DIALOGO CUARTO

Empieza esta última parte de ela nueva aventura de los 
diosesv, con un diálogo entre Júpiter y  su padre Sa­
turno. síguese luego la plática que pasaron ¡unto con 
Juno V Cibeles, que es muy famosa, y  termina con los 
barruntos de miedo que asaltaron á los dioses por lo 
que se sabrá, todo lo cual es para maravillar y  dar 
contento á tirios y  troyanos, quiero decir, á los que 
por su natura! melancólico han menester les alegren, y  
á los que no necesitan de holgorios, pues no es para 
ellos el malhumor. 7  porque el que se llegue, leyéndo­
lo, al fin . ya  sabrá del buen ó mal término de esta des­
usada aventura, aquí no se declara.

J U P I T E R

¿A quién dejaste al cuidado del tiempo, al 
salirte del Olimpo? A lo que entiendo, debe 
de ser algún extraordinario dormilón. En mi 
vida supe de que anduviesen las horas tan des­
pacio como hoy. De seguro, tu suplente, ó dor­
mirá ó se habrá olvidado del tiempo. Aún 
faltan cerca de dos horas para que vengan Juno 
y Cibeles, según tú me dijiste, y yo creo que 
hace tres días y tres noches que estoy aquí, en 
espera. Mira, para calmar algo mi impaciencia 
y sobresalto, dime alguna cosa más de tu en­
trevista con mis señoras.

S A T U R N O

¿Qué quieres que te diga de nuevo si todo 
lo que recuerdo ya te lo conté? Ten paciencia, 
que poco tardarán en llegar mis señoras. Mien­
tras tanto puedes aguzar un poco el ingenio, y
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preparar buen acopio de lindas palabras, no te 
quedes corrido y con tus pensamientos, como 
dicen, atravesados en la garganta.

J Ú P I T E R

No será asi, yo te lo prometo.

S a t u r n o

A pesar de tus promesas, temo quedes des­
airado. No sé, antes de descender á la tierra, 
en punto á flirtear y á enamorar mujeres, eras 
tan adelantadísimo, que nadie te sobrepujaba, 
sin curar si eran mortales ó inmortales, y esta 
es mi duda: ¿cabían tantos enamoramientos y 
recios desvelos por ti, si por ventura, eras tan 
soso como ahora? Quizás fueron todos ellos 
engaño con que te burlaste de nosotros.

(T O

J U P I T E R

No me recuerdes mis 
aventuras y lances amoro­
sos de antes de descender á 
la tierra vestido de mortal, 
que, ála verdad, muchísimo 
me avergüenzo de ellos. De 
hoy en adelante no he de 
pensar en convertirme en 
toro ni en otro animal que 
fuera menester para acabar 
buenamente con mi empre­
sa. Algo tengo, por los mu­
chos días que llevo aquí, 
en la tierra, de cristiano 
viejo, y si hubo tiempo 
en que fui revoltoso y poco 
cuerdo, hoy, en cambio, es­
toy muy sosegado y en pro­
pósito de hacer porque no 
vuelvan aquellas locuras.

S A T U R N O

¿Tienes un fósforo para 
encender la pipa?

J Ú P I T E R

No, pero si quieres, qui­
zás en poco tiempo fabrique 
un rayo. Recuerdoaún per­
fectamente la receta que di 
á los Ciclopes para que me 

lo fabricasen, ya sabes; tres rayos de granillo, 
tres de rutilante Juego, tres de agua etérea y  tres 
de alado viento. Luego un poco de estrépito y  
otro poco de miedo y  ¡as iras de las secuaces 
llamas, (i)

S A T U R N O

Por Cibeles, que si no cesas de hablar, me 
marcharé.

J Ú P I T E R

No le enojes Saturno. Como dijiste que 
aguzara mientras tanto el entendimiento, re­
cordando lindas palabras con las que agradar 
á mis señoras Juno y Cibeles, empezaba ya el 
aguzamiento.

ii) V i rg i l io .  — E n e i d a ,  l i b r o  VIII .

PEíR A . ZOBN
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S A T V B N O

¿Llaman á ia puerta, no es verdad?

J Ú P I T E K

Sí, sentí llamaban.
Saludo á la flor dei Olimpo, á Ja suma be­

lleza divina, á los astros más resplandecientes 
del universo, á las reinas de ia hermosura, ro­
sas del Parnaso.....

S A T L 'B N O

¿Te has vuelto loco Júpiter? ¿ü  qué mane­
ra de hablar es ésta?

J Ú P I T E R

Oh, ninfas de las ninfas; gracias de las gra­
cias, Júpiter, vuestro rendido amante os sa­
luda.

JUNO

Jamás pensé hallar un Júpiter tan empala­
goso y azucarado.

G I B E L E *

Por lo muy bien que habláis, vos sois la 
grada de las gracias, y el lirio del Parnaso, se­
ñor Júpiter.

S A T U R N O

Estoy pasmado. Dime francamente, Júpiter, 
¿quién te enseñó á decir eso ó cómo lo inven-̂  
taste?

J Ú P I T E R

Como advertí que mi señora Juno nada 
respondia á mi manifiesto y fogosísimo amor, 
en los días en que estuve de palique con ella y 
con Cibeles, pensé que yo, Júpiter, no acerta­
rla en mostrar paladinamente ese mi enamo­
ramiento á lo humano. Asi determiné aconse­
jarme del primer hombre enamorado que la 
casualidad me deparase, en lo que deberla 
hacer para ser un galante y fino enamorado.
A poco de andar por la calle ya tropezó con u n 
mortal, que entendí debía de ser un furioso 
amante, pues en más de dos horas que le es­
tuve observando, no cesó ni un momento de 
estarse en pié, plantado frente á una casa, en 
la cual ni por asomo vi imagen humana. Pre-
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guntéle coríesmente de sus penas y trabajos, y 
enseguida que le comuniqué mi intención de 
que me contase ai pormenor lo relativo á eso 
de las prácticas y usos de enamorar, me con­
testó así; Sepa señor, que lo primero es rondar 
la calle, y en eso no se muestre usted, cansado, 
antes infatigable. Yo hace seis meses que per­
manezco cada dia en este mismo lugar por 
más de dos horas. Después tendréis gran cui­
dado en seguirá vue.stra noviaá todos los sitios 
y lugares á dónde vaya. Y si habíais con ella 
procurad decirle palabras finas y sobre todo 
camelarla mucho, y alabarla á Ja menor oca­
sión que se os presente. De cumplir lo que os 
digo, teneis el pleito ganado. — Y  verás. Sa­
turno, como me di por perdido en eso de ron­
dar la calle, y en el seguir á mi señora, no 
quise olvidar lo de las palabras finas y alaban­
zas, y por esto di el saludo tan poética y her­
mosamente,

J U N O

Por Cibeles, que me acompaña, bien fuera 
que también olvidases eso de las palabras ele­
gantes ó finas, y así hablarías más llana­
mente.

J Ú P I T E R

A la llaneza me atengo. Sin embargo no os 
enfadéis si á veces hablo por símbolos ó cir­
cunloquios, que esto está pegado á mi condi­
ción,

S A T U R N O

Habla como quieras, con tal que no seas 
pulido y muy metafórico.

J U N O

¿Por qué viniste á ia tierra, Júpiter?

J Ú P I T E R

Por nada... porque no lo puedo decir,

J U N O  Y  C I B E L E S

Sí, sí, díio.

S A T U R N O

Decláralo, ó sino no te he de decir nunca 
más nada.
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J Ú P I T E R

Ya lo diré, vine por juego, y estaría otra 
vez en el Olimpo, á no ser,..

S A T U R N O

,jPor qué callas? dílo hombre de una vez.

J Ú P I T E R

Lo diré por medio de símbolo: que estoy 
muy enamorado de Juno. Como tú, Saturno, 
lo estás de Cibeles.

C I B E L E S

Juro, que no vi el símbolo. ¿Cómo será 
cuando hables claramente?

J Ú P I T E R

Ahora, ya lo sabéis.— ¿Qué os ha parecido 
lo que dije?

S A T U R N O

Yo lo tengo por inmejorablemente dicho.

J U N O

Os esplicáis claramente, Júpiter.

J Ú P I T E R

No, no, decidme, qué pensáis de estos ena­
moramientos.

C I B E L E S

Yo, lo que piense y diga Juno.

J U N O

Eres muy gracioso, Júpiter.

J Ú P I T E R

Como no contestes enseguida á lo que te 
pregunto, haré lo que me aconsejó aquel ena­
morado á quien pedí parecer: me pondré á 
llorar y á quejarme de tal manera que el mismo 
cancerbero se dolerá de mí.

S A T U R N O

Juno, no consientas que tan poderoso señor 
se vea en tan dificilísimo trance. ¿Queréis que 
conteste yo por vosotras?

J U N O

Sí, sí, que nos salvarás de este apuro.
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S A T U R N O

Pues, piensan mis señoras Juno y Cibeles, 
y yo lo declaro, que todo lo que has dicho les 
ha parecido muy bien, y que es para albricias 
tu ventura Júpiter.

C I B E L E S

¡Buen defensor tuvimos! Ya estás salvada 
Juno.

J Ú P I T E R

Estáis en lo que dijo Saturno, pues.

J U N O

Si te place.

S A T U R N O

Por el Olimpo, que he oído un trueno. (,0 

C I B E L E S  Y  J U N O

No nos espantes Saturno.

* l ’a V IA  D E I- A U T O R »

E S C U L P T O B A  E N  H U S T A  P E R  A .  Z O R S

l i i  P e rd o n e  e l le c t o r  q u e  la n  s ú b ita  tem p estad a la rm e  í  

n u e stro s d io se s  y  o b s c u re z c a  la  I la n is im a  a c c ió n  de  estos d iá lo ­

g o s. N o  p ue d o  e s p lic a r  p ro llia m c n ie  la  g é n e sis  d e  ta n  n a tu ra l le - 

n ó m e n o . S e n t ila  en m i a lm a  y  a q u í la  p u se . q u e . c a s i s ie m p re , 

lo  m á s  m iim o  es in e x p lic a b le  y  q u e d a  v ela d o  á  ¡a  v i s u  d e l le c­

t o r . —  (N o ta  d e l a u to r).

Ayuntamiento de Madrid



So

Pél & Ploma

f.*<r •r*.

r*v.

« E L  VAJXELL TH E f U m T l ^ O  TE M E EA JH E*.  E E M üE CA T AL SE(J f j L T m  FONDF.IX
QUADBO DE 1.  M. w .  TU RNEB

J U P I T E R

^ t'o r qué tem éis?^quéosharán los truenos?

J U N O

Oyes, otro. Este más cercano,

J Ú P I T E R

Pero...

S A T U R N O

¡Cülk!...

C I B E L E S

A la verdad, creo con Júpiter, que no es 
para temerse tanto eso de los truenos.

J Ú P I T E R

¡Qué me dirá Saturno á mide nuevo, acerca 
del rayo y del trueno, y de los daños que oca­
sionarían, si soy el señor absoluto de en­
trambos!

S A T U R N O

A lo menos lo fuiste; hoy quizás lo eres en 
tu vo lun tad .

J U N O

Yo no estoy tranquila con lamo estrépito. 
Separémonos ahora que es tiempo; luego seria 
tarde; que la tempestad se aproxima,

S A T U R N O

Ya me asombraba que concluyese en bien, 
tanto gozo como hace poco nos contentaba.

J Ú P I T E R

éPcro. dónde está el daño que nos am ena­
za? -̂No os doy seguridad cabal de que nada 
sulriremos, no con una sino con cien mil tem­
pestades á la vez?

C I B E L E S

Dime, Júpiter ,jy si á Neptuno le parecen
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mal esos coloquios y pláticas y nos castiga, 
ahora que es señor del mundo y nuestro, con 
torrentes de agua que estemos á punto de ane­
garnos, tampoco dudarás de tu poder>

J Ú P I T E R

Jamás dudaré de que soy Júpiter. Veis, ya 
cesaron los truenos, y de la tempestad presta­
mente se borrará la última señal. Si os he de 
decir la verdad, yo dudo que haya habido tem­
pestad; de seguro fué ilusión vuestra,

J U N O

Qué feliz eres Júpiter. Si la hubo, harto la 
temi, más ya que hiciste renacer el sol en 
ocasión en que era tan grande mi espanto ya 
no dudo de tu poder, ni de que eres Júpiter. 
Yo, ya sabes, soy tu Juno.

J Ú P I T E H

¡ .Uegrése el Universo, que los dioses vuel­
ven al Olimpo! Tú no dudarás de que éste sea 
Saturno, verdad Cibeles.

C I B E L E S

¡Cómo quieras desconozca á mi señor!

J Ú P I T E R

No os parece que será lo mejor olvidemos 
esa tierra, en la que tanto hemos padecido, y 
nos vayamos al Olimpo á reposar plácidamente 
de tantos trabajos.

J U N O  Y  C I B E L E S

Nada podías decir que nosconteniase tanto.

S A T U R N O

Pero, oye Júpiter, ^me dejarás fumar en el 
Olimpo?

J Ú P I T E R

Tira esc cuernecito quemado. -Mucho más 
es para contentar el néctar de los dioses, que 
tanto tiempo no gustamos.

S A T U R N O

No, no; he de ir ai Olimpo con mi pipa.

J U N O  Y  C I B E L E S

No quede por eso.
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J Ú P I T E R

Vamos, me vengaré de aquel sapo imperti­
nente.

S A T U R N O

Olvida ese pensamiento por completo. No 
dicen que nada hay más bello para un sapo 
que la sapa, pues ya buscará la sapa que le 
contente, (i)

J Ú P I T E R

No diré más á tus razones. Y vámonos de 
nuevo al Olimpo, para que no dependa más la 
felicidad de los dioses de la voluntad de los 
hombres.

, Aquí terminaron su palique ¡an /anwsos dioses, empren­
diendo sepuidamenle el retorno al Olimpo. Quizás de 
su llegada al Olimpo y  de cómo ¡es recibieron en él. 
sepa nuevas el recolector de estos diálogos, que no olvi­
dará, antes las ha de narrar en público, que no es bien 
queden ignorados los grandes hechos).

( i )  V o U a ir c , Poeme.s.

T r a d u c c ió n  p o r el I . ic c n e ia ilo  P. M o L E S

/

A

*;a BIADNa > p e r  Oa n n e c k e b  'A n ad n íam  *  fa n c í/o rly
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La non-non d’Isis—  .in tick  E g ip le  —
Bureta del Nil, 

á entrada de vespre. 
á l'ombra d’un bosch 
de verdas palmera!., 
la esposa d’un Déu. 
la mare, la ver t̂e. 
his. i  son lili 
toi cantant alíela.

«Hnrus, mon infani. 
sol y vida meva, 
dorm, que vé la nii, 
durm, que Tvfón vetlla.

Dorm á la non-non, 
dorm á la non-neta.

Demá quan al lluny 
caurán las estrellas, 
els ulls obrirás 
ab cara riallera.
Kn brollará el raig 
de llum resplandema. 
la ioya dcl cel, 
l’amor de la ierra.

Dorm á la non-non, 
dorm á la non-neta.

.Serás rey de reys, 
rev de ocl y ierra; 
t'ha d’adorar tot. 
bornes com estrellas.

KIs pastors y els reys 
l'han de dur ofrenas, 
en cada ciuiat 
t'alsarán un temple.

Dorm á la non-non, 
dorm á la non-neta.

Passarán els anys, 
passarán els segles, 
els temples caurán 
pedra sota pedra. 
Passarán els anys, 
passarán els segles, 
tu no passarás
ni la mare leva.....
mudarém de nom, 
mudarém de temple.

Dorm á la non-non, 
dorm, á la non-neta.»

Horus ha deixal 
el pil que l'alleta;
Isis ab un bes 
l¡ clou las parpellas; 
l'infamó s’adorm, 
isis canta y bressa. 
Seniintia cantar 
els lotus lioreixen 
y el ibis sagrats 
li fan reverencia.

A p e l e s  M e s t r e s

Joseph M. W. Turner

V \ neixer el 23 d’Avrii de 1775, en el barri 
de Covcnt (íarden, de Londres, aon son 

pare tenie un establiment de perruquer, L ’ 
amistat de i’acquareliste Girtin i’ l permis de 
copiar la colecció de dibuixos que possehie el 
Dr. Monro, contribuiren poderosament a for- 
tilicar el taleni pictóric den Turner, desde 
tnolt jovenel. En 1789 entra com deixeble a 
l'Academia retal i va exposar un dibuix l’any 
següent. El mateix centre, va rebrel com

soci en 1802 vlsitant poe després Fransa i 
Suissa,

En 1807, fou nombrat professor de Pers­
pectiva i dintre’l mateix any comensá Ja pu­
blicado del Líber Siudiorum, Ilibre de dibui­
xos imitani el Líber Veritatis de Claude Lo- 
rrain, al qu’admirave i quines obres seguie.

En 1812, se feu construir la famosa casa de 
Queen Anne Street, que habité fins a la seva 
mort i en la qu’exposá les seves obres.
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Després d'haber visitat Italia trescops 
1819- 1829 i 1840) i d’un seguit d’éxiis sens ri­
val, el gran paisatgiste morí en un miserable 
piset de Chelsea, aon fou trobat en Decem- 
bre de i85i amagat amb un nom suposat, cosa 
moh freqüent en la seva vida de solter. P'ou 
en terral en la cripta de la catedral de Sant Pau, 
al costal del gran retraliste Sir Joshua Rey­
nolds.

Va deixar a la patria el seu gran patrimoni 
consistent en tinques i quadros, am la condi- 
ció de ser colocáis convenienlment, dins del 
terme de deu anys.

Per haber fet la deixa d'un centenar de 
quadros a la National Gallery, les seves obres 
cscasseijcn molí en les vendes publiques i pri- 
vades i quan per raresa suesueix, els preus pu­
jen en gran manera; aixis trobém que de deu

h '*"E«OTBOI 
I.tc. ICIPM . 
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quadros pagats al pintor ims yS.ooo frailes, per 
iVlr. Bicknell. ne tragué aquest 430,000 franes 
en 1863.

Turner, am la seva pintura prismática ocu­
pa el primer lloc entre els impressionistes mo- 
derns; el Temeraire que reproduim, exposat 
en 1839, es un de les millors entre les 267 obres 
acabades que se l’hi coneixen.

L’obra que publiquém, l’hi fou sugerida 
per la conducció del vaixell de línea The figh- 
ting Temeraire, (segón de l’esquadra inglesa 
que manaba Nelson a Trafalgar) pera ser des- 
senquadernat i venut. Lo notable del quadro. 
es la transparencia i brillantor del cel finíssi- 
mamenc pintat, resal tan t el gloriós e inútil en- 
giny de guerra daurat en l’últim dia de la seva 
vida detrás dd petit i negre remolcador quina 
fumerola’s Higa am la calitxa del úllim terme.

K xlret d,'l catdlec  A i s W r f c  d t la National G a lle ry ,

Teatralia

LF.S KUNCIONS DEN ZACCONI.— Dis- 
&apte 28 de Febrer. — El gran actor 

italiá dona sa primera funció a Novetats, de- 
vant d’un escás auditor!, en el que s'hi conten 
sos admiradors mes entusiastas. En Zacconi es 
el mateix de sempre, la personificació més 
complerta qu’hcm vist del actor modern, I’ar- 
lista que viu maierialment els personatjes que 
encarna, quins sentiments, cmocions, i estats 
d’ánim exteriorisa amb una forsa i una veritat 
incontrastable, .\quest any encare irovém que 
ho fa més bé que la primera vegada que varem 
vcurel. Sembla més fe!, més segur, moh mes 
ferm. El séu trevall escénic esparvera. I  Diso- 
nesti, aqucll drama casulá d'en Roveiia pren 
en mans d’en Zacconi unes proporciona de 
tragedia que la fredat, especialmeni en la gran 
escena del segon acte. Don Pieíro Caruso. re­
sulta com l’altre vegada una maravella d’inter- 
pretació. Ja  no hi ha un més enllá.

Diumenge i de Mars. — La marte civile, 
admirablement feta per en Zacconi, qyin Co- 
rrado es un prodigi de veritat, no logra atrau-

re gaire públic, ¡que hi farém! En cambi am 
rUtor s’omplía’l teatre...

Dilluns 2 de Mars. — Tristi amori. En 
Zacconi’l fá de manera molt distinta d’en Pa- 
ladini; per nosalires, aqucll tipo d’advocat de 
fora, es una nova i espléndida mostra de la 
flexibilitat del seu gran talent dramát'ic. La 
Cristina també hi está molt bé, molt millor 
que la Mariani. Molt poca geni.

Dimecres 4 de M ars.— Aquell vellet del 
Pane altrui es també una d’aquelles figures 
que no s’olviden mai més un cop vistes. ¡Qué 
gran va estar en Zacconi en el drama d’en 
Tourgenefi! ¡Quin primer acte!.. Admirable 
va estar també en l’.áu Telephone, imitadó 
maeterlinckiana eléctrica, felá ab molta trassa 
per en De Lorde i en Foley. Molt entusiasme 
i un quart d’enirada. ¡ S ’ha de patir!

Dijous 5 de l^ r s .  — L ’Oíe//o de Shakes­
peare, porta a Novetats una gentada extraor­
dinaria. Ja era hora. En Zacconi obté inter- 
pretant la grandiosa figura del moro un éxit 
colossal, essent, no ja aplaudít, sino aclamat
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« a i U L E T  d 'a R O E N T  D A 0B A T »  C O L E C C IÓ  S. R U S IÑ O L

pd públic. Hi ha de que. L ’artista hi está veri- 
tablement prodigios, molt ben secundat per en 
Bagni que fa i vesteix un lago espléndit.

Dissapte 7 de Mars. — Els Spettri de i’Ib- 
sen, no donan mes que mitja entrada vergo- 
nyant, Els nostres intelectuals quasi hi son 
tots i dich quasi parque encare’n trovaríam al-
guns escampáis peí cafés. «^Qu’em de fer?_
Si en Zacconi no fos italiá... Si no fos quares-
ma... [ A h ! ¡ Si fos alemany! A les hores...»__
No sé si’l gran actor se ressentía del cansanci 
de les funcions anteriors, pero en el seu exqui- 
sitmodod’encarnarla figura d’OswaId, hi tro-

varem un nn se que que’ns el feva véure a una 
altura mes haisa de la alcansada l’atire cop en 
la interpretado de la mateixa obra. Ab tot, 
aquesta lleugera impressió de diferencia de 
nivell, s’esborrá en la gran escena final, feta 
per en Zacconi ab art insuperable.

Dimenge 8 de M ars.— Repetició de ¡'Ole- 
lio. jMolta gent, no tanta com l’aitre día, pero, 
en tí, molta gent. En Zacconi es ovacionat. A 
lasoriida trovo un senyor de molta edat (de 
tanta edat, que afigurinse que’s recorda d’en 
Gustavo Módena) el qual me diu am les llá- 
grimes ais ulis: «Déixils dirá n’ls sabis, aquest 
home es extraordinari, per mi fa l’Otello molt 
millor qu’en Rossi i en Salvini!» ¿Aixó de sa­
bis no se perqui ho debía dir aquell senyor?., 
¡Ah! sí, ara hi caic! ^Sabis? no; impresionis- 
tes d’aquells que no mes troven bons ais artis- 
tes la primera vegada que venen. Verbi gracia, 
Pugno, Weingartner, etc...

Dilluns 9 de Mars. — Animes soUlaries... 
i tan solitaries, quatre o cinc filesde butaques, 
¡quin drama méshermós! ¡quasi’nsarriscarían! 
adir qu’es un model la obra de Hauptmann! 
¡quina impresió mes grandiosa produeix sa re- 
prcsentació! ¡La companyia d’en Zacconi la fa 
ab un carinyo!., quasi totes les figures son a 
puesto. La Cristina está inimitable i en Zacco­
ni, com sempre, beni.wimo.

L \ IX S l . S S I Ó  D EL  « I E A T R K  I.NTIM».
— Dimars 10 de Mars. — L ’cstors titánic 

realisat per l’Adriá Cual i’ls seus companvsdel 
Teatro Intim, portant a la escena la inmortal 
tragedia de Sófocles: Edipos rey, va esser co- 
ronat per l’éxit més complert i més cntusiás- 
tic. Aquesta sessió te una importancia decisi­
va en la historia del teatro catalá, per la nova 
ruta que li senyala, per lo educativa que re­
sulta peí públic i sobre tot per que ve a de­
mostrar les forses ab que’s conta a dins mateix 
de casa, de les quals tan gran partit podría 
treuresen, si tinguessin la protecció que tenen 
en altres terres i que de dret els hi pertoca, La 
tragedia de Sófocles, ab la seva potenta e in- 
commensurable forsa dramática, per cap dra- 
maturc de cap época posterior, assolida (Sha­
kespeare inclusiu,) va llampegar am tot son 
resplandor sinistre en l'escenari de Novetats,
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imposantse desde les primercs escenes al pú- 
blic que va sentirse'dominat pels dolls de fres­
ca! poesía que brollen abundoses de totes les 
escenes i per el sublim horror quc's despren 
de la tragedia, a mida que va descapdellant- 
sc, amb una magcstat que corpren i atueix 
albora.

La interpretació del Edipos rey, va esser 
per part de tots, respectuosa, plena d’una sin- 
ceritat, honradesa i bona fé, dignes de! més 
calorós elogi. Rcbin un aplauso ben sincerper 
son trevall artístic apreciabilíssim, en Giménez 
(Edip,) la Puchol (locasta,) en Mercader 
(Creó,) en Puiggari (Tirésais,) en Pahissa (Sa- 
cerdot de Júpiter,) en Pujol (Missatjer de Co- 
rintc,) en Cunill (Herald del Rey.) en Capde- 
vila (Pastor de Laius,) en Tort (Vell tebá,) i 
la Pahissa i la Goula (Donzelles tebanes,) i tots 
els aficionats que formaven dignament en la 
comparsería, la qual va moures amb una veri- 
tal i amb un sentit tan helcnic de la plástica, 
que hi bagué moments, com en el quadro fi­
nal, en que la impresió de la massa muda, 
hermosament agrupada, va emocionar de debó 
al públic.

En Moragas i l’Alarma, mereixen també 
un aplauso per sa hermosa decoració, de tons 
i carácter encertadíssims, i per la disposició 
de les liums, que envolcallaren la tragedia 
en un medi adequat a tot serbo. El trosset 
de chor en la escena final, amb acompanya- 
ment d’arpes que també ritmá la hermosa pre­
garla del segón acte, fou una nota tendris- 
sima.

Tan agradable vetllada, va acabar am la re- 
presentació de la deleitosacomedieta de Molié- 
re; Le mariage jorcé, quines escenes, d’un ai- 
xelabrat sabor cómic irresistible i quina gracia 
frescal i desenfadada, varen produir en l’audi- 
tori un gran cfecte. Tant la decoració, de 
molt carácter, de tons suavissims, i bellament 
disposada, amb el fróntis ajustat a la época, ci- 
mejat peí blasó de Lluis XIV i decoral amb 
aranyes i cornucópies, com els vestits, alguns 
d ells riquíssims, i tots de rigurosa propietat 
histórica i com la interpretació que va obte- 
nir, per part de’n Llano (Sganarelle), en Puig­
gari (Doctor Pancraci). en Gatuellas (Doctor 
Marphorius), en Cunill (Lyeaste), en Pujol
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(Alcidas), en Campmany (Aicantor) de la 
Goula (Dorimena) de la Pahissa i la Roca (Gi­
tanos) i del que feia de Senyor Geroni, quin 
nom no recordém, molt notable.

L ’efecte que’ns varen fer les traduccions ca­
talanes— quin anónim honra molt, per cert, 
ais traductors — tan del Edipos rey, com del 
Mariage forcé, va esser de que eran fetes am 
molt cuidado i sobre tot am molt respecte i 
amb un gran sentiment deis origináis.

I are, la nostre felicitació més lleal i més 
sincera a l’Adriá Gual, ánima i eos del Teatre 
Intim, a quin concepte puríssim de lo que té 
d’esser l’art escénic, a quina voluntat de ferro, 
a quina constancia i a quina fé de mártir artís­
tic, debém la festa d’art de Dimars passat.
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88C CONTINUEN LES KUNCIONS DEN 
ZACCOM,— Dimecres rr de Mars.— 

Loren\accio, de Alfred de Muset. No hi ha ad- 
¡eclius pera ponderar la manera extraordinaria 
com el gran Zacconi.va interpretarla tigura de 
Lorenzino de Medici, un deis tipos més difíciis, 
per sa complexitat, que hem vist en el teatre. 
Aquell noi malaltís, ardit, brétol, ignoscent, 
candorós, rublert d’ideals i farsit d'excepticis- 
mc, albora, va resultar sencillamcnt un prodi- 
gi. Loques coses hem vist que’ns hagin esverat 
com el Loren^^accio den Zacconi. Tant que... 
ja ho veuen, quasi no sabcm quedir; semblara 
que am la máquina d'explorar el temps, inven­
tada peí nostre amic H. G. Wells, havícm re- 
cuiat fins ais díes de la dominado deis .Médi-

« J O I E L L  D EL SrOLE X V II»

PERTENEIX A). .MARQUÉS d ’a LFARRÁS

cis, semblara que’ns trobavem a la vella p'lo- 
rencia i qu’havíem fet concixen.sa am l’entre- 
meliat Lorenzino, am qui anavam de com - 
panys tota la nit, assistint a sa conversa amb 
el pintor, a son accés íictici de per devant de 
unaespasa, a l'assalt furiós de floret am son 
mestre d'armes, en el que botava i uvolada 
com un cadellet de tigre, a sa visita al vell

Pél & Ploma

Strozzi, el día de l’agafada deis seus nois, i so­
bre tot a la preparado i realisadó de la mort 
d’aqudl mulato bandarra que’s deia Alessan- 
dro de Medid, en la que ja hem dit que en 
Lorenzaccio-Zacconi va fer prodigis.

Dijous 12 de Mars.— La nouvelle idole d’en 
Frangois de Curel. Ui ha un adagi quediu: 
«.Ja pots xiular sí l'asc no vol beiire.-» Dihém 
aixó perque no hi ha manera de que la gent 
vagi a veure en Zacconi. Eli prou que xiula es- 
carrasantse presentan! obres l'amoses antigües 
i modernes, pero, no hi ha més, Lase... dic el 
públic, entossudinlse en no vulguerse regalar 
am l’aigua fresca i saborosa que li ofereix fac­
tor genial; que hi farém, son naluraleses! La 
nouvelle idole es una obra seria, escultural, 
plena d’idees nobles i elevades, que acusa en 
son autor un cervei I de primera forsa; una tra­
gedia moderna adaparadora per el conñicte 
que en la conciencia d’un home adorador de la 
ciencia hi esclata, a consequenda d’un acte 
realisat, en bé de la mateixa, peró que li resul­
ta, sense ell volguer-ho, anti-humaniiari i 
criminal ais ulls de la gent- Té-l’obra d’en Cu- 
rcl, escenes magistrals i si teatralment parlant 
no tires tana diálec filosófic, fora un drama 
com pocs ni han.

En Zacconi va estar superb, interpretan! el 
protagoniste «Albert Donnat» i molt bé la 
Picello en el delidós tipo de la malalta «An- 
toinette Milat.»

Dissapte 14 de Mars- — Ifamlet. Teatre 
animadissim, palpitan!, cávid de fruir del tre- 
vall del gran artiste i de compararlo amb en 
Rossi, Novelli, Maurel i Blanchart que son els 
Hamiets barcelonins. Si tots els díes s’omplís 
ei teatre d’aqucsta manera altre opinió tindría 
en Zacconi del públic de iiuesíra ciudad. La 
impressió que’ns feu en Zacconi encarnant la 
extraordinaria figura shakesperiana, va ser, de 
estupor en tot el primer acte, especialment en 
Ies escenes am l’cspectre del seu pare, en les 
que 1 varem trovar fora de comparació am res 
de lo molt qu’hem vist en el teatre, i de since­
ra emoció estética en tot el reste del drama, 
sobre tot en la gran escena amb els come- 
diants, en el famós monólec, dit sense cap 
afectado oratoria i si, baix, baixet, com parlant 
am si mateix, en la escena amb Ofelia, en la
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grandiosa ab sa mare i en la csplendidament 
esgarriibsa escena final. Ompliriam tot el nú­
mero si haguessim d’explaiar i consignar el 
nostre entusiasme i les nostres apreciacions. 
Es un deis díes que hem trovat al gran actor 
mes enllá de ¡es forses humanes. No sé que hi 
varem veure en aquell Hamlet, potser fins 
mes val no paríame perque no ho sabríam 
pas definir net i dar. En Zacconi va esser ova- 
cionat, aclamat, festejat... Tot es poc al costat 
de lo que va fer. Es d’aquelles impresions que 
¡a no s’oblidan mai mes. De la interpretado 
de conjunt i de la presentació escénica no po- 
dém dirne res, perque feiam com el planeta 
Mercuri, que totes les geografíes diuen que 
apenas es visible por andar envuelto entre los 
resplandores solares.

Diumenge, 15 de Mars. — Repetido de 
de Vliamiet. Bastania gent i bastants aplausos.

Dilluns 16 de Mars. — Spettri. Teatre de- 
sert. En Zacconi, admirable. Acabats els Spet­
tri, várem anar a Romea a véure la Feminista 
den Rusiñol, monólec que estrenara la 
Monner, ab motiu de sa serata d ’onore. La 
obreta, plena de xistes que acusan la ma ex­
perta i garbosa del seu autor, fou interpretada 
a la perfecció per la beneficiada. I ¡.'Héroe?... 
Cuando será mi Dios?...

Dimars 17 de Mars. — En Zacconi, desde 
un palco, va assistir ab moka atenció i com­
placencia a la representació del Casament per 
forsa i del Edip rey pels del Teatre Intim, do­
nada també devant de poca gent. Com que la 
fundó era a cárrec de l'Ateneo, en Pompeius 
(lener va llegir una atinadissima conferencia 
sobre l’Atenas de Pcrícles, sobre Sófocles i 
sobre la ¡legenda, ’l símbol i la tragedia del rei 
Edip, esseni moh aplaudir.

Dimecres 18 de Mars. — Aa Bisbetica dó­
mala de Shakespeare. Ln gran i mercscut 
succés. .-\quells que deian que en Zacconi no 
podia fer tipos cómics, váren errarse de mit¡ 
a mit¡, dones va enjegarnos un Petruccio mes 
plaga, més aixelabrat i mes dallonsas, que ni’I 
sospitavam, am tot i haverlo vist molí ben en- 
carnat per en Coquelin gran i en Novelli; qui 
no hagi vist la conquista de la rabiosa Cattina 
realisada a cops de petó i a forsa d’abrassades 
per en Zacconi, pot dir que no ha vist res.

Pél & Ploma

Dijous rg de Mars. — Kean. Moka gent. 
Interprciació perfecte per part d’en Zacconi. 
Aplausos i totom content, assaborint el re- 
gust sospitós d'aquella píldora daurada i feta 
empassar am tant d’art.

Dissapte 21 de Mars. — Se suspenen les 
funcions per malaitia del gran artiste. De tot 
cor desitjém que no siga cosa de cuidado.

Aquí tanquém aquest dietari d’ impresions 
rápides sugeridos per les representadons den 
Zacconi.

U n  D E  L A  P L A T E AF^ n z a c c o n i , l a  m o m i a , e l s  PEI- 
XOS SEN SE SANO I SHARESPEA_ 

RE. — Les ratlles que segueixen, no son cap 
faula d’aquelles deis temps en que les besties 
parlaren, encara quc’s tracti deis peixos sense 
sang.

Una vegada era un antiquari barceioní, 
lo que vol dir qu'ere un antiquari de sego- 
na o tercera má i com després de tot no hi 
ha cap motiu per rebaixarlo, diguém qu’una 
vegada era un antiquari i aném al grá, encara 
qu aixó no sigui mes qu’una mena de manera 
d’enrahonar. Es el cas. que’l tal antiquari va 
pendrer part en un cncant de trastos detinguts 
per la duana per no hallar al destinatario o per 
lo que fos i en el dit encant adquirí un objecte 
tant estrany, que a Barcelona no se’n havíc 
vist mai cap d’igual, encara que al Museu Ba- 
laguer de Vilanova n’hi hagin.

1 torném al grá, i cnllestím; l’objecte en­
cantar, era ni mes ni menos qu’una momia; no 
d’aquelles que l’endemá d’havcr cobrat ¡a sem- 
manada roden la sinia per la pois del Passeig 
de Gracia, si no d'aquelies altres mes ben con- 
servades, qu’envolquellades de bandeletes i d’ 
alió de fer empedráis a .Madrit, se troben en 
les pirámides d’Egipte i encara mes, abando- 
nades en els tenebrosos cafarneums deis anti- 
quaris propiament dits. Els del Pél & Ploma 
quant varen anar a Londres per parlar de 1’ 
Irving i fersi veurer, diu que’n varen veurer 
una sala plena mes gran que’i frontón qu’ara 
está per Hogar; jo no ho cree mes que per 
el respecte que’m mereixen dits senyors, per­
qué ara per ara’m deixan representar la meva
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classe, en les planes d’aquesta rcvisia o lo 
que siguí.

Mes no perdcni de vista’l grá, perqué si no 
aixó semblarle un article de fondo d’un diari 
pesal. fíram a la compra de la momia per 1 an- 
tiquari de segona má. — ¡Justos! — La tal 
momia, fou conduhida al magatzém del nou 
possehidor. després d’habcr satisfet al tresor, 
els dreis que segons l’aranzel, pertencixen al 
hacallá o pcixo-palo. i no’s creguin qu'aixó 
sigui una broma de mal género, perqué preci- 
sament es lo menos mentida de tot aquet cas.
__I ara, — que ja era hora. — arribém final-
ment al famós grd. K1 fet fou qu’c.xposada 1’ 
exótica despulla a la curiositat pública que es 
ben poca en una ciutat tan sabuda com la nos- 
tra, els hadocs comensaren a dir-hi la seva; i 
jo la nieva, perqué grades a Deu, de badoc nc 
soc i m’en alabo; mes el que va dir-hi la seva, 
no va ser propiament un servidor, si no el ma- 
teix antiquari en pes, al ser interpelat per un 
pintor coleccioniste i escriptor quina modestia 
no vull ofendrer senyalant-lo amb indicacions 
mes clares.

Aquesi. xicot de bon tráete al que conec 
per habernos irobat en algún maiíing de ver­
sos o de coloms, va sentirse ferit per el dcsitg 
de saber i al veurer un trasto aniic desconegut 
a Barcelona, va preguntar al marxant que di­
monis era alió tant relligat, i negre; i l’amable 
negociant, s’estengué en grans esplicacions so­
bres la meicmpsicossis i tot alió d'lsis i Mem- 
non, segons deien a l’Aida, quan jo encara 
ere prou tou per anaria a sentir.

¡Es ciar! la par diguemno científica de 
rexplicació, plasqué al curios artiste. mes des­
prés de rumiar un ratet, va formular concre- 
tament l’ indiscrela pregunta que segueix:

quants anys l'hi feu a n'aquesta momia?
Tres milsetcenlscinquanla. respongué'l mar­

xant, com si fos Horus en nova transmigració. 
com ho sabeu? anyadi’l curiós pintor.

Per la gran práctica, assegurá am tota 
la barra el possehidor d'aquell mort egipci.

Que té que veurer tot aixó amb en Zacconi 
— podie dir el llegidor, si llegidor hi ha.— 
¡ .Molt i encara mes que molí! es prccisament
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aquesta graíi práctica que fa parlar desde dalt 
de les cadires coixes de la critica; es aquesta 
gran práctica, que fá tant divertits els entreac- 
tes de Novetats; es aquesta mateixa gran prác­
tica qu’enverena’ls sopars de restaurant, les 
begudes de café, les dormidetes de círcoi re- 
creatiu, i’ ls descansos deis intelectuals anónims 
que trevallém a jornal. Es aquesta gran prác­
tica que fa parlar den Rossi a xicotets sense 
barber propi, de l’ Emmanuel a molts qu’cren 
al poblé quant el malaguanyat actor vingué a 
Barcelona, den Módena ais que no han tornat 
mai mésal teatre, den Mounet Sully, ais que 
xiulaven a n’en de Max el dia del benefici de 
la Sarah, de l’ lrving ais que’l conforten amb 
aquell Irving de ]cíí Noches de ¡a Alhambra i 
den Saivini ais que sentint parlar de tots els 
esmentats, ne volen dir un de nou. — No’s di­
ríe sino que cada día tcnim una o dugues 
companyíes de gians aclors ¡ que tenintles 
ancm a sentirles; que sentint Hamlct, Otello, o 
drames i comedies genials o noves, tcnim prou 
amor al teatre pera llegirles i entendrer-les. 
Que’lsque tenen la sort de rodar per aquella 
Europa de les vistes, aixis que son a París, en 
Hoc d’anar a veurer Damesde che\ Maxim, van 
nits i nits a la comedia francesa o ais teatres 
bons. Que si van a Londres en lloc de hadar 
en el EmpireoaVAquarium, miren d’entender 
a l’ lrving o millor qu’aquest a n’en Robert,son, 
que jo vaig .sentir quant me ficaba en política 
i vaig anar a Londres a estudiar sense fruit la 
serietat obrera inglesa, aquell Robertson que 
¡a es al candelero de l’ari inglés i qu’encara no 
figura en el diccionari barceloní del perlectc 
snob.

Quan ve un Zacconi i am verdader amor al 
art representa un Amleto arreglat per ell, de 1’ 
admirable versió francesa del desgracia! fill 
de Víctor Hugo, perqué en Zacconi modes- 
tament confesa no saber Tingles, s’omple’l ' 
teatre de més sorol! que gent i crida més Taten- 
ció el crani de cartró de Yorik, que Tencarna- 
ció admirable d’un cómic genial. I aixó ho fá 
la gran práctica,, la gran costúm de veurer ver- 
daders artistas i Hamlets de cós i ánima. A les 
hores, sense mirar com se representa per tot, 
els sabis improvisáis senyalen les tallades,com 
si haguessim de passar quinze hores al teatre.
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P E R  L A R Q U I T E C T E  G A U U I

Se l'alaba, i’s parla de la sublim bojería d’un 
home, que cada dos per tres diu i dcmostra 
que‘i boig el íá per arribar a sos Hns, i finai- 
ment, lo que’s fá mes, es dir lot aixó i molt 
mes i no anar a la fundó, conducta qu’amb 
aixó segueixen i exageren els peixos sense saog 
que no van a la funció, ni’n parlen, ni’n 
volen sentir parlar i si n’ehuen esment, es com 
si’ls diguessiu Liúda. Aquesis nois de clenxa 
absidial, coll que crida anuncis i esllanguides 
formes d’aquelles que parla Petroni, diuen 
qu’ara es moda no dur res a la cara; ¡o i molts 
del galliner creiém que per molts d’ells, deu 
ser moda no dur res al cap! pobres peixos sense 
sang que s’esfumen en fináis d’esbossos de 
rassa, ni sisquere eiernament fixats en la seva 
neulastenia per un Velázquez que fes nanos 
moderns! 1

l Shakuspeare? que no en parlen? — Encara 
tiñe llegidor? dones si aixis es. sofriu que parli 
ell, segons diu en aquella famosa escena en la 
que aconsella ais comediants; (i)

Hamlet.{X\s tres comediants). A veure si’m 
feu el favor de di’l parlament tal i com jo os 
l’he recital; da i llisquent per la llengua. Si 
l’heu de mastegar, com fan molts cómics deis 
vostres, tant m’estim que’l digui el nunci. 1 no 
’m vingueu serrant Taire am les mans, aixis;' 
sino que en tot heu de ser pulits; perque en la 
mes forta rierada, tempesta i — com si digués- 
sim — torbelli de la passió, teniu de trobá i de 
expressá una moderado que la endolseixi. ¡Oh! 
com m’arriba a Tánima sentí a un camátic de 
cap emperrucat qu’estripa una passió pera fer-

I.I)  T r a d u it  de  T in g le s  p e r J .  . \ I .  de l ’íd i d ó  p o p u la r  C a s s e ll, 

de  L o n d r e s , q ue's veo a  cá n  S c h u lz ie , p e r 6o c c n iim s  de p esse ia.
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ne penjoUs de draps estiragarsats, que aixorda 
les orelles de la genteta qu’escolta, incapassa 
casi tota d altre cosa que ganyotes i saragata. 
Jo agafaría an aqueix company i’l faría assotar, 
per haverestrafetaTermagant... Fa I’fJerodes 
mes que herodat. Feume el favor; no os h¡ 
deixeu caure...

No sigueu tanipoc massa mansos. Lo millo 
es que cada hu obeheixi a la propia discreció 
com el seu tutor. Acomoden l’accionat a ia pa- 
raula, la paraula al accionat, am la regla fixa 
de no forsá Ja senzilJesa natural. Perqué tot lo 
forsat surt deis propósits de la representació 
escénica, qual objecte, Jo mateix al principi 
que avui, era i es servir com de mirall a la na- 
turalesa i ensenyar a la virtud sa fesomía, mo­
farse de la seva mateixa imatge, i donar de 
cada época i comunitat la forma i’J motilo. 
-MIÓ forsat o rebaixat, potser fará viure al ig- 
norant, pero de segur ofendrá al judiciós, qual 
censura ha de pesar moltíssim mes — per 
compte vostre,—que tot un teatreple d’aquells
altres. Jo he vist representar a comediants,_
i’ls he sentit alabar, mole alt, per no dir molt 
profanament,— que sensc teñir J’accent de 
cristians, ni gestos de cristiá, ni de paga, ni d’ 
home, remugaven i bramaven d’una manera 
que’m feie pensar que un manobra de la na- 
turalesa havíe volgut fer homes i li havíen sur- 
tit malamern ; tan abominable era la seva imi- 
tació de la hiimanitat.

Pél & Ploma

Primer comediant. Me sembla que nosaltres 
hem reformat aixó molt.

Hamlet. ¡Oh! ¡reformeo del tot! I no perme- 
teu ais nostres graciosos qu’enraonin mes de 
lo que se’ls hi hagi escrit, perque n’hi ha que 
per riure ells, fan riure també amb uns quans 
espectadora de poc senderi, i mentrestant pas- 
sa alguna peripecia de I’obraa la que’s necesari 
atendré. Aixó es de brétol, i descobreix una 
ambició desconsoladora en el bestiota que se’n 
val. ¡Are, aneuse a preparar! (Surten.)

No parla bé Shakespeare? — Veritat que’n 
Zacconi fá lo que l’hi mana’l gran inglés crea­
dor de tama vida i bellesa? no es aquesta ia 
millor critica que prescindint de la gran prác­
tica, se pugui fer de les representacions del 
excelent artiste italiá?

Jo i’ls meus companys degalliner quant en 
cls entreactes ens marejém mirant l’abim de 
vuidoraon sois aplaudeix un de la platea, se­
cundar per sis o set files esclarissades, pensém 
que’n Zacconi fore aplaudit per Shakespeare 
si aquell l’hi sentís repetir en la llengua del 
Dante aquella sabis concells que per ¡ustos son 
bons a tot hora i aquesta convicció indemos­
trable pero que conforta, ens fá gastar la pesse- 
teia cada día, iruint d’un art nou pera’ ls que 
no tenim gran práctica i sofrint la tos deis de 
baix, no'altres intelectuals anónims que treva- 
llém a jornal i que deixém la dona a casa per­
qué la criatura no cridi i comprometi a n’E l  u k l  ü a l l i n e k

Anders Zorn

Mü LIISSI.M ES vegades hem fet aJusió 
al gran nombre de piniors que no sent 
espanyols, poden considerarse com a continua­

dora i comentadors del gran Ilibre de veritat i 
de vida, pintar en pagines perfectes per Veláz- 
quez, représ gloríosanient per Goya i apenes 
anotar i fulJejat en els bituminosos marasmos 
de la pintura hispánica de la passada centuria, 
I cosa verdaderament extraordinaria, els Vc- 
lazquistes de més nom, son homes de legres 
apartadas a n’aquella en que nasqué el pintor

que feu célebre l’escaient figura del rei deca-
dentiste Don Felipe, quart de son nom ._El
més llunyá de tots ells, es sens dubte, l’Anders 
Zorn, nascut l'any 1860 a Mora, petiia po- 
blació de nom extranyament hispáiiic encara 
qu’esíigui situada en el cor mateix de Suecia.

Els primers passos en l’art i’ls ciments de 
la seva gran reputació, els trobém cap ais voi- 
tanis de l’any 1880, amb una serie d’acquareles 
ainplement pimades en la seva regió natal, la 
provincia de Dalarne, i durant els viatjes que
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fcu per Inglaterra i Espanya. Desde aquells 
temps, en Zorn no ha deixat de figurar ni un 
sol momental cap de l’importani moviment d’ 
art que lant fortament floreix a Suecia, secun- 
dai per rilustració, la cultura i’ l desprendi- 
menl delsseus habitants. Igualmentcapásd’in- 
terpretar el natural a l’aiguada, a l’oli i per 
medí del buril, el nom den Zorn es conegut 
en tots cls centres d’ari, tant considerar a Sto- 
ckholm, com a Paris, Londres i Nova-York.

A Suecia, ve a ser am tota la dignitat que 
exigeixen els temps moderns, una mena de 
Vclázquez del bon rei Oscar i de tota la familia 
reial, de la que n’cs tant el pintor, com Tamic, 
sense serne el cortesá. Entre les obres culmi- 
nants den Zorn, s’hi pot contar el retrato del 
rei Oscar, quina rcproducció publiquém, el del 
príncep Eugeni, i molts altres de la reina, prin­
ceps i princeses. Entre’ls retratos que a Suecia 
se consideren com meliors, hi ha el seu, pin- 
tant una dona nua i’l del bibliotecari H. W’ie- 
selgren, qu'esal Museu Nacional.

A Paris, es en Zorn conegudíssim i fou un 
deis pilans del Campde Mars, quantse produhi 
Tútil escisió entre’ls pintors que volíen mcda- 
lles i’ls que tant se’ls en donaven. Allí, exposá 
la famosa dona roija, hanyada per la llum d’un 
café encara obcrt i’ l marc suau de la matinada; 
rinterior d’un ómnibus parisenc pié d’obser- 
vació. molts retratos i difcrents estudis de nú.

Ais Estats L’niis es un deis pintors euro­
peos més ceíebrats, trobant-se obres d’ell a 
Washington, Nova-York, (-hicago, San Lluis 
i aliresemporis de riquesa i cosa que semblará 
estranya entre nosaltres, centres de gust i de 
protecció a les arts. Desde l'exposició de Chi­
cago, am quina ocasió ens lligarem d'amistat 
amb ell, ha fet molts viatjes a la gran térra 
nort americana.

Durant les festes de la coronació del rei 
Don Alfonso X I11, acompanyá a .Madrid al seu 
amic el princep Eugeni, més, poc aficionat a 
plumeros i cortesíes, se’n vingué a Barcelona 
aont procurárem fer-li Testada lo més artística 
possible, no ensenyant-li cap fábrica, pero 
rccorrent coleccions, paisatjes i monuments.

Ja fá temps que’s dedica casi esclusivament 
a I esculptura, i el busto de la seva avia, la 
senyora Emma Zorn, es una de les scves pri-
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meres produccions d’aquest art. En un magis­
tral retrato d’eli que publicarém en un deis 
próxims números, en facsímil, i qu’cnviá com 
a present a n’en Ramón Casas, está represen- 
tat en Zorn, modelant una figúrela.

No podém acabar aqüestes ratlles, senss 
donar públicament les gracies per els original, 
que’ns ha facilitat, al Comiede Birger Mórner, 
que no conient en ser el representan! deis in­
teresaos malcriáis de Suecia a Barcelona, es 
també per raresa, el verdader cónsul intelec­
tual d’aquella llunyana i civilisada térra.

P l N Z E L L

Noves & velles

El, FAC-SIMIL d’aqudst número, repro- 
duheix una magnífica ilustració d’una 

obra escrita i decorada per el pintor Cari. Lars- 
bon. Els clixés, els devém ai bon esprit de con- 
fraternitat del editor de Stockholm, Bonnier, 
al que donem les gracies. L ’estampació Tha feta 
la casa Thomas.

Th e  STUDIü , b a d a . — , \ í x í s  sembla
despendrers d’ una correspondencia de 

Madrid qu’inserta, firmada per les lleires 
C. H. — Vegis sino, Texiraordinaria ignoran­
cia qu’impliquen les ratlles següents, no sabent 
comprendrcr com una revista tant eminent- 
ment artística, ignora o milior oblida coses 
reconegudes desde lá temps, no sois aquí, sino 
en els Centres artístics que s’anomenen Paris, 
Brusseles, Munic, Berlín i New-York. Judiqui 
el llegidor, si tenim rahó: «Madrid. — S ’ha 
obert en desembre, la primera exposició oficial 
del any i no ha sigut judicada per dessota de lo 
que s’esperave, cosa rara a Espanya. — Espanya, 
no té un sol pintor de paisatje; no té escola de 
paisatje. Tot lo que’s coneix, es puramcni Ti- 
miiació de Carlos Ilaes (i), que am tot i ser 
belga, fou el mestre de tanis pintors espanyols. 
En Muñoz Legrain (2) ha reemplassai a n’en 
Carlos Ilaes a TEscola Central de les Arts (?);

( 1 )  l)e u  v o lg u e r  d i r  H ae s- 

(,2) D e u  v o lg u e r  d i r  D e g ra in .
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més original, més poeta que el seu 
predecessor, ha esiimulat am les 
seves unsenyanses, la pintura de pai- 
saijc a Espanya.»

Després vé un paragraf d'amigo, 
aon se parla d’uns senyors Cuervo,
Bertuchi, Latrada i Martínez Jerez, 
deis que’l corresponsal de The Sludio 
diu;

» L ’optimiste, dirie quehi haaqui 
moltes protnescs i’l nucleus d’una 
escola nacional de paisatje».

Com se veu, si no cregucssim que 
s’ha sorprés la bona fe deis dircctors,
The Stuáio no’s recorda deis exce- 
lents paisatjes de Velázquez que tots 
els ingleses poden habervist com jo, 
en líNational Gallery i en la colecció 
de Sir Richard Wallace; també ig­
nora aquell paisatje tant modern de 
Velázquez, que posseheix el Prado 
de Madrid i devant del que hi ha 
a! menos un inglés en permanencia 
que representa la villa Médicis de 
Roma. Igualment sembla que no’s 
record! d’haber vist aquell paisatje 
magistral que Coya va pintar desde 
la pradera de San Isidro i que igual 
que’ls de Velázquez, coneixien els 
paisatjistes inglesos que tant han 
aixecat l’art inglés, i encara es més 
estrany, que no’s recordi de haver 
publicat espontániament alguns pai- 
satjes den Santiago Rusiñoi, en 
un número del propi Studio i lins 
valdríe la pena de que’ls seus co- 
rresponsais de París, Bruseles, Mu- 
nic, Berlín, New-York o Chicago,
I’hi haguessin senyalat l’existencia 
de paisatjistes reconeguts al estranger, com 
son el citat Rusiñoi, en Galwey, en Bai- 
xeras i en Bilbao i encara valdríe molt més la 
pena que’l corresponsal de Madrid se recordés 
que al Museo moderno, hi ha un paisatje den 
Mir, qu’encara que a n’ell no l’hi agradi, se pot 
posar al costat deis bons paisatjes conegutsa 
l’estranjer, sense contar que tindrie obligació 
de saber qu’ademés deis citats, n’han pintat de 
molt estimables, pintors coneguts i premiáis a

DE
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Madrid, com TUrgell, en Vancells, en Vayre- 
da, en Llimona, en Feliu de Lemus(que’n té 
o han tingut un al Luxemburg) i tants altres 
que no per ser modestos i no premiáis, deixan 
de teñir el seu valer.

Ara, si’ l corresponsal C. H., ha tingut l’atre- 
viment de voler suposar que’ls pintors d’aqui 
no son espanyols, quedis ell amb una teoría de 
tal magnitut que sois se pot estampar impune- 
ment en periódics estrangers.

Otirador üráfic. TAornos. Barciliina
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